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D E D I C A T O R I A 
En el a ñ o 1158 hubo en Zamora 
una revuelta popular contra la 
nobleza; algunos documentos lo 
atestiguan y las Sagradas Formas 
que se conservan en el hoy lla-
mado Convento de C a b a ñ a l e s 
lo prueban sin lugar a dudas. 
C o n trozos de historia y la tra-
dición oral se compuso este poe-
ma, que ofrezco a Zamora en el 
Oc tavo Centenario de los su-
cesos. 
EL A U T O R 
E^propíedadjdel autor. Queda hecho el depósito que marca la Ley. 
I N que necesite p r e s e n t a c i ó n ninguna, quiere 
sin embargo don Federico Acosta Moriega que 
figuren a l frente de su obra d r a m á t i c a " E L 
M O T I N D E L A T R U C H A " unas palabras m í a s . Y 
tal vez tenga r a z ó n . Porque las circunstancias que le 
decidieron a explotar su rica y reconocida vena de 
poeta, fueron provocadas por m i iniciativa personal. 
Todo r e s u l t ó magnifico en la c e l e b r a c i ó n del pri-
mer Congreso E u c a r í s t i c o Diocesano de esta Zamo-
ra h i s t ó r i c a y cristiana. Como h i s t ó r i c a , en la Histo-
ria b u s c ó el motivo de c o n m e m o r a c i ó n tan solemne. 
F u é el hecho milagroso de las sagradas formas, 
que prodigiosamente salvadas del incendio de Santa 
M a r í a la Nueva, se conservan entre nosotros inco-
rruptas a l cabo de ochocientos a ñ o s . 
A q u e l milagro tuvo su o c a s i ó n en u n a revuelta 
popular de agitadas pasiones y c a r á c t e r social, que 
c o n s t i t u y ó uno de los momentos m á s c r í t i c o s para la 
existencia de la C i u d a d de Z a m o r a . B u e n argumen-
to por cierto para un alarde teatral. 
E r a de i n t e r é s revivir el ambiente de aquel siglo 
para mejor centrar el e s p í r i t u en el realismo del mi-
lagro, cuyo octavo centenario se trataba de conme-
morar. P o r eso se puso gran e m p e ñ o en presentarlo 
como p ó r t i c o sugerente de las fiestas en su doble 
c o n c e p c i ó n y estudio: en su real idad h i s t ó r i c a , criti-
camente aquilataba hasta el ú l t i m o detalle posible, 
y en su e v o c a c i ó n p o é t i c a a cargo de u n a imagina-
c i ó n y sentimiento creadores sobre el fondo de su 
d r a m á t i s m o h i s t ó r i c o . 
Suerte f u é contar para este segundo cometido 
con un poeta de la fuerza y facilidad en el concebir 
y realizar como D o n Federico Acosta, acostumbra-
do y a a empresas semejantes, y sobre todo caldeado 
entonces por el entusiasmo que el Congreso desper-
tó en su a lma. S u e s p o n t á n e o ofrecimiento de llevar 
al teatro el argumento del M o t í n de la T r u c h a en 
una obra d r a m á t i c a , popular y movida, f u é acogido 
por la Junta desde el primer momento con u n á n i m e 
aplauso. 
Argumentos asi recordaban la traza y la inspi-
r a c i ó n de L o p e y de C a l d e r ó n en sus comedias m á s 
c l á s i c a s . Solo faltaba sentirse con arrestos para dis-
poner la trama y su desarrollo, y para revestirle del 
ropaje sonoro y majestuoso del verso rotundo y bien 
cortado, que mejor que la prosa arranca los aplausos 
del p ú b l i c o en las sentencias felices. 
Cierto que el verso no es esencial a la poesia. 
Prosa p o é t i c a verdaderamente deliciosa hallamos en 
nuestra literatura c l á s i c a y moderna. Pero y a advir-
tió Zorri l la en su discurso de ingreso en la A c a d e m i a 
de la L e n g u a E s p a ñ o l a : 
Que los versos no son la p o e s í a ; 
N o , pero son su vestidura regia. 
Y D o n Federico Acosta quiso revestir tal argu-
mento con tal vestidura. 
Y a h í e s t á . Dentro de los cuatro cuadros de su 
« M o t í n de la T r u c h a » ha ordenado el desarrollo de 
la trama d r a m á t i c a . N o voy a detenerme ahora a 
hacer un a n á l i s i s de su m é r i t o a r t í s t i c o de fondo, de 
forma, de movimiento, de fuerza, de personajes, de 
v e r s i f i c a c i ó n , de todo eso que e s t á exigiendo un buen 
d r a m a . 
L o que si puedo afirmar sin miedo a ser desmen-
tido, es que a l pueblo le l l e g ó a l a lma y lo hizo vibrar, 
c o m p e n e t r á v dose con cada cuadro de la obra en sus 
representaciones a teatro lleno. 
P a r a terminar quiero dejar a q u í constancia de 
dos sentimientos personales hacia el poeta y el ami-
go: de m i f e l i c i t a c i ó n por su acierto y su é x i t o , y de 
m i gratitud por su eficaz c o l a b o r a c i ó n al esplendor 
del Congreso. 
Z a m o r a 26 de Octubre—Festividad de Cristo R e y 
—de 1958. 
f E D U A R D O , Obispo de Z a m o r a . 
Esta obra fué estrenada por un cuadro ar t í s t ico de afi-
cionados, coincidiendo con la inaugurac ión del teatro de la 
Universidad Laboral de Zamora , el 31 de M a y o de 1958, 
formando parte del Programa de Actos del Primer Congreso 
Eucar ís t ico Diocesano, con el siguiente 
R E P A R T O 
por orden de apar ic ión en escena. 
Agapito Woríwío Boizas. 
Tía Colmena CNieves CPerndndez 
Juan Jesús Lorenzo Obladas. 
Pedro Uípiano Cordero. 
Don Ñ u ñ o francisco Cordero. 
Mart ín . . . Jesús Lorenzo ¡Matellán. 
Don Gome Alvarez de V i z c a y a . Tomás Alonso. 
Mosén Arnao Alejandro Luis 'Vivanco. 
Laura ^Manolita ¡Marcos. 
Benito «El Pel l i tero» Andrés Jiojo. 
Doña Elvira ¡Manolita del Hoyo. 
Reina D o ñ a Urraca . . . . Maruja Pérez. 
Doña Leonor Angelüa Jglesias. 
Doña Beatriz Ma . del Carmen Carretero. 
D o n Fernando 11, Rey de L e ó n . . Jelipe Tierrero. 
Don Ponce de Cabrera Enricjue Prieto. 
Don Ramiro de G u z m á n Jesús Martín. 
U n Heraldo Antonio Alvarez. 
Dos Justicias y Pueblo de Zamora . 
Director Ar t í s t i co , 
M I G U E L V I L L A F R A N C A M I C O 
P E R S O N A J E S 
por orden de apar ic ión en escena. 
A G A P I T O . — Z a p a t e r o de portal 
T I A C O L M E N A — B r u j a de Sanzoles. 
J U A N . —Hijo de Agapito. 
P E D R O . — H i j o de Benito «El Pel l i tero». 
D O N Ñ U Ñ O . — D e s p e n s e r o de D . Gome Alvarez de Vizcaya 
M A R T I N . — V e n d e d o r de truchas. 
D O N G O M E A L V A R E Z D E V I Z C A Y A . — N o b l e zamorano. 
M O S E N A R N A O . — S a c e r d o t e zamorano. 
L A U R A . — D o n c e l l a de d o ñ a Elvira . 
B E N I T O «EL P I L L E T E R O . - Procurador del C o m ú n de Z a -
mora por la Asamblea de Vecinos y Jefe del M o t í n . 
D O Ñ A E L V I R A . — H i j a de D o n Gome Alvarez de V izcaya . 
R E I N A D O Ñ A U R R A C A . — R e i n a de León. 
D O Ñ A B E A T R I Z . — D a m a de la Reina. 
D O Ñ A L E O N O R . Dama de la Reina. 
D O N F E R N A N D O II.—Rey de León. 
D O N P O N C E D E C A B R E R A . — C o n d e y Pr íncipe de Z a -
mora. 
D O N R A M I R O D E G U Z M A N . — N o b l e . 
Dos Justicias, U n Heraldo y Pueblo de Zamora . 
A C T O P R I M E R O 
Plazuela de mercado de Zamora en el siglo XII a la que confluyen dos calles al 
menos; a la izquierda en primer término se supone la casa de Agapito el zapa-
tero; a la derecha en segundo término se supone la casa de Martín el pescade-
ro; al fondo la iglesia de Santa María de la Horta. 
A l levantarse el telón Agapito, zapatero de portal, trabaja a la puerta de su ca-
sa; en la plazuela hay tenderetes y deambula gente dando ambiente. Es de día. 
A G A P I T O . ¡Hay que ver q u é hará la gente, 
cuando anda por el suelo! 
¡ C ó m o deja los zapatos! 
los deja que no hay remedio; 
y luego, a ver a Agapi to , 
a que les eche un remiendo. 
(La tía Colmena c¡ue aparece por una de las calles, 
llega hasta donde está Agapito y traba conversa-
ción con él.) 
C O L M E N A . ¡ Q u e buenos días nos de Dios! 
¿ Q u é nos cuenta el zapatero? 
A G A P I T O . ¡Hombre ! ¡La tía Colmena! 
venga acá con buenos vientos. 
C O L M E N A . S i no los dejé en Sanzoles, 
los debo traer muy buenos. 
A G A P I T O . ¿ Q u é te has perdido en Zamora? 
C O L M E N A . Pues vine con unos huevos; 
cinco docenas me traje, 
que me c o m p r ó el despensero 
para Alvarez de Vizcaya , 
dejando vacío mi cesto. 
A G A P I T O . ¿Para Alvarez de Vizcaya? 
10 FEDERICO AGOSTA 
C O L M E N A . ¡Pronto pagó! 
A G A P I T O . ¡Buen sujeto! 
C O L M E N A . ¿Por quién la flor, por el amo 
o por su ruin despensero? 
A G A P I T O . T ía Colmena, por los dos 
que no tienen nada bueno. 
C O L M E N A . Esas son hab ladur ía s , 
que corren por entre el pueblo. 
A G A P I T O . S i , serán hab ladur ía s ; 
pero algún día lo veremos; 
ambos gastan los tacones 
de las botas hacia adentro, 
y eso es señal de que tienen 
el h ígado de hiél repleto, 
y algún día exp lo ta rán 
como saco de veneno. 
C O L M E N A . Hazte caso de la gente 
y ya verás lo que es bueno. 
T ía Colmena me llaman, 
por que llena de agujeros 
por todas partas mi ropa 
un panal parece. 
A G A P I T O . —Bueno, 
t ambién bruja de Sanzoles 
que es nombre de más respeto, 
por que dicen que adivinas 
los más ocultos secretos. 
C O L M E N A . Tengo dos ojos que miran 
y hablo lo que veo con ellos. 
A G A P I T O . ¿Y qué han visto tus ojos 
en estos ú l t imos tiempos? 
C O L M E N A . Pues han visto unos amores, 
que los ven hasta los ciegos. 
A G A P I T O . ¿Unos amores. Colmena? 
Y...¿qué amores son esos? 
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C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
Son los amores del hijo 
de Benito el Pellitero, 
que los ha puesto muy altos. 
¿Qu ie r e s decir su hijo Pedro? 
E l mismo que viste y calza, 
que está que bebe los vientos 
por la Alvarez de Vizcaya , 
D o ñ a Elvira . N o es secreto; 
lo sabe todo Zamora 
y t ú t ambién , zapatero. 
Algo dicen las comadres; 
más nadie lo toma en serio. 
Pues lo ha tomado D o n Gome, 
que es hombre de mucho genio, 
que des t r i pó muchos moros 
cuando gue r reó en el cerco 
de la plaza de Almería. 
¿Y qué crimen hay en ello? 
Así le p o d r á añadir 
a su escudo un buen pellejo. 
¡Vaya! C o m o tienes hijo 
tienes t ambién argumento. 
¿A quién conquista tu mozo? 
¿Tal vez a la Mazariegos? 
Colmena, deja a mi hijo 
y no lo traigas a cuento, 
que es hombre que aguanta poco 
y te juegas el pescuezo, 
porque ni a duendes ni a brujas 
ha tenido nunca miedo. 
M o te enfades Agapito, 
que no t r a t é de ofenderlo. 
Ya lo supongo, mujer; 
pero advertirlo es discreto, 
y que haya paz en la tierra 
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J U A N . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
J U A N . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
A G A P I T O . 
C O L M E N A . 
y que haya gloria en el Cie lo . 
Y aquí viene el mozo. 
(Saliendo a escena) ¡Hola! 
Buenos días padre. ¿Y esto? 
¿ Q u é se trae D o ñ a Colmena? 
J U A N . 
Hi jo , que traje unos huevos, 
para vender al mercado 
y los he vendido presto. 
¿Y t ú que vas a hacer, hijo? 
Dar una vuelta a los puestos, 
porque ha llegado la hora 
de poder comprar el pueblo, 
pues dice madre que viene 
a comer al lado nuestro, 
t ío A n t ó n , el de Coreses, 
y hay que adornar el puchero. 
M i r a a ver bien lo que encuentras 
que pueda ser de algún mér i to , 
si es que han dejado algo 
los malditos despenseros 
de los nobles. ¿Es posible 
que pueda haber privilegios, 
que hasta en el comprar distingan 
entre nobles y pleveyos? 
Yo bien se por q u é lo hacen. 
¡Pues porque lo aguanta el pueblo! 
Y además , porque al comprar 
ellos solos los primeros, 
pagan por lo que es mejor 
que lo malo, el mismo precio, 
y si escasea alguna cosa, 
escasea para el plebeyo. 
V o y a llegarme a Mar t ín 
que es amigo y pescadero. 
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para ver si entre lo malo 
puede encontrarme algo bueno. 
OMarcha y se mete en ¡a tienda de ¡Martín) 
C O L M E N A . Buen muchacho es, Agapi to , 
ya puedes estar contento. 
A G A P I T O . Si que lo estoy. Más no quiere 
ser del oficio paterno; 
es mejor para soldado 
que llegue a Alférez de un tercio. 
Tiene muy buena cabeza, 
tiene arranque y tiene genio; 
T o d o le importa un ardite 
por salirse con su e m p e ñ o . 
C O L M E N A . Y tiene planta y figura. 
A G A P I T O . Y tiene p u ñ o s de hierro. 
C O L M E N A . Y t e n d r á más de una novia. 
A G A P I T O . Y t e n d r á más de un jaleo, 
porque las mujeres son 
el camino del infierno. 
C O L M E N A . N o lo dirás por la tuya 
que es un precioso lucero. 
A G A P I T O . N o , lo digo por las que 
andan siempre revolviendo; 
las que es tán en resolanos, 
y las brujas; por ejemplo, 
que se vienen de Sanzoles 
y se olvidan del regreso. 
C O L M E N A . Bueno hombre, si te importuno 
ahora mismito te dejo. 
A G A P I T O . A mí no es que me importunes; 
importunas al remiendo, 
que he de echar en esta bota, 
que a las doce ha de estar hecho. 
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C O L M E N A . 
Ñ U Ñ O . 
J U A N . 
Ñ U Ñ O . 
J U A N . . 
N U N O , 
J U A N . . 
(Juan sale de ¡a tienda de ¡Martín con una gran 
•trucha en la mano y vuelve hacia su casa) 
M i r a , allí viene tu hijo,, 
•que trae pescado fresco. 
' (M atravesar Juan la escena, surge Don %uño é 
despensero de una calleja y le corta el paso) 
Hal ló buen pescado al fin 
v al parecer sin trabajo. 
U n a trucha que en lo bajo 
del cajón, halló Mar t ín . 
Sabed que soy despensero 
•de un Alvarez de Vizcaya , 
que por privilegio haya 
el de comprar el primero.. 
E n eso tenéis r azón , 
Jiasta que sea la hora dada;; 
más sonó la campanada, 
porque ya las once son. 
Y pues no fuisteis primero 
en eso de madrugar, 
llegó a t iempo de comprar 
el hijo de un zapatero. 
•Os po r t á i s como un ruin 
que quiere entablar contienda;; 
volved la trucha a la tienda 
y que decida Mar t ín . 
Med io sueldo de León 
he yo pagado por ella. 
¿Por qué pues el devolvella 
si los tratos, tratos son? 
Pero no quiero pendencia, 
y he de pecar de prudente; 
que lo decida la gente, 
si lo quiere su excelencia. 
(Martín el pescadero ha salido de la tienda y tercia 
•en la querella). 
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M A R T I N . V e d , D o n Ñ u ñ o , mi señor , 
que la trucha fué vendida, 
la moneda recibida, 
y es por tanto el comprador. 
TvIUÑG.. ¿Acaso olvidáis Mar t ín 
que quien compra es un plebeyo? 
Precisamente por ello 
el trato no tuvo fin; 
p o r privilegio del Rey 
antes compra la nobleza; 
-vendedme pues esa pieza 
para no quebrar la ley. 
. M A R T I N . Verdad , señor , que en Zamora, 
ese privilegio tiene, 
más tan solo se mantiene 
hasta que llega la hora. 
Y pues la hora pasó , 
ya no la puedo vender, 
porque obra ya en poder 
de quien a tiempo c o m p r ó . 
O s ofrezco estas razones 
(que son de Juan y son mías. 
Dejaros de niñerías 
porque vos no habéis blasonest; 
t ened en cuenta que vos 
sois un humilde criado, 
y que nadie os ha faltado 
cuando está is faltando a dos. 
M U Ñ O . Y o no quiero porfiar 
con ruines y villanos, 
dadme esa trucha o mis manos 
os la sabrán arrancar. 
J U A N . S i no encon t r á i s más razón 
que la del que sea más fuerte, 
sabed, vos, que ante la muerte 
no me tiembla el corazón! 
Y a quien sin razón se engalla 
sepa, pues, ya que me escucha, 
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Ñ U Ñ O . 
J U A N . 
M A R T I N . 
J U A N . 
A G A P I T O 
J U A N . 
que no c o m e r á esta trucha 
un Alvarez de Vizcaya . 
Que aquesto no es Almería , 
ni aquí somos sarracenos, 
ni ser honrados y buenos 
es pa t rón de cobard ía . 
Por ser pasada la hora, 
vos, carecéis de razón , 
y los tratos tratos son 
y aquí estamos en Zamora . 
• el 
Si venderme no queré is 
y encima me mal t ra tá is , 
a mi señor humilláis , 
con él os en tenderé i s . (Se va) 
CHahlanáo ai criado cjue se aleja) 
Que vuestro señor no sea 
como vos de razonable; 
más si es así, que no me hable 
cuando en la calle me vea. 
Aun nos dará algún pesar, 
el decir lo que hemos dicho. 
Frente al arte del capricho 
el arte de razonar. 
(Durante la anterior escena se han ido arremolinan-
do la gente del pueblo entre ¡os cjue se halla Pedro 
cjue hablan entre sí dando ambiente. £1 zapatero se 
ha levantado y se llega hasta su hijo) 
A l hablar al despensero 
no estuviste comedido, 
ahora buscará a D o n Gome 
y con ta rá a su capricho 
lo que pasó . 
Si tal hace, 
y no cuenta lo ocurr ido, 
cómo fué la sin r azón , 
él se las verá conmigo. 
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(Be entre la gente c¡ue ha ido acudiendo, se destaca 
Pedro cjue bahía al zapatero) 
P E D R O . L o que en la plaza ha pasado, 
por todos ha sido visto; 
D o n Ñ u ñ o no hab ía razón , 
la razón fué de su hijo. 
N o se preocupe del caso; 
vaya a trabajar tranquilo, 
que D o n Gome bien que sabe 
quién es maese Agapi to , 
y que si honrado es el padre, 
t a m b i é n es honrado el hijo. 
M A R T I N . N o es eso lo peor del caso, 
sino que darán conmigo 
y me harán pagar injuria 
por habérse la vendido. 
P E D R O . N o pasarán tales cosas; 
pues me marcho yo, ahora mismo, 
para contarle a mi padre 
todo cuanto ha sucecido; 
y como es Procurador 
por la Asamblea de vecinos, 
él lo hab la rá en el Concejo 
al Regidor y al Mer ino . 
Y hasta al buen Conde D o n Ponce 
llegará de ser preciso. 
¡Adiós! (Se marcha) 
A G A P I T O . jVete con E l , Pedro, 
y que el Seño r sea contigo! 
M A R T I N . Fué una suerte que estuviera, 
aquí , el hijo de Benito, 
Procurador del C o m ú n , 
que además de ser muy listo, 
tiene fama de ser santo 
y es del pueblo un gran amigo. 
A G A P I T O . Cier to lo es, Maese Mar t ín , 
pues se sabe que Benito, 
es el padre de los pobres 
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C O L M E N A . 
M A R T I N . 
C O L M E N A . 
M A R T I N . 
J U A N . 
C O L M E N A . 
J U A N . 
C O L M E N A . 
a los que quiere sin tino, 
y como ha por trabajo 
ser pellitero de oficio, 
en cuanto hace diez zamarros, 
para uno tiene destino, 
que es el de darlo a los pobres 
para procurar su alivio. 
¡Buen ejemplo para muchos 
que le sirven de testigos! 
M u c h o más tiene que dar 
el pellitero Benito, 
porque lo que quiere es, 
que se fijen en su hijo 
que pretende a D o ñ a Elvira . 
¡Pero qué dice este bicho! 
¡Una Alvarez de Vizcaya 
para el hijo de Benito 
y comprada con el diezmo 
de los zamarros de vino! 
Callaros vos tía Colmena; 
dejad en paz a los vivos, 
que para vos solo hay bueno 
el polvo de los caminos. 
¡Bruja más redicha que ésta 
en mi v ida la había visto! 
Márchese la tía Colmena 
y sin hacer vaticinios. 
V o y en seguida a marcharme, 
pero tengo que deciros 
que esa trucha tiene fuego 
y el fuego está ya encendido, 
y que en la cárcel espera 
a su comprador un sitio. 
¡Bruja de Sanzoles, calla! 
C o m o bruja te lo digo; 
t ú visi tarás la cárcel 
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J U A N . 
C O L M E N A . 
J U A N . 
M A R T I N . 
A G A P I T O . 
M A R T I N . 
A G A P I T O . 
M A R T I N . 
G O M E 
J U A N . 
por ese pez, que es maldito, 
que con en t rañas de fuego 
te es tá quemando ahora mismo 
y su fuego alcanzará 
a Zamora en más de un sitio. 
Y o no creo en tus sermones 
ni en tus mágicos hechizos 
(Algunos del pueblo le sujetan) 
y si no te marchas pronto 
te dejaré sin sentido. 
M e voy, me voy, que no quiero 
que por mí se pierda el chico. (Sale) 
¡Que cien diablos tía Colmena 
te sigan en el camino! 
M e da miedo de esa bruja 
cuando lanza un vaticinio. 
¿Pero , tú , crees en brujas? 
Que voy a creer, Agapi to; 
pero, esto es bruja y media 
y dicen que tiene filtros 
para que siempre suceda 
cuento tiene prometido. 
Por allí viene D o n Gome. 
Y trae justicias consigo; 
veremos quien sale ahora 
de donde estamos metidos. 
(Entran en escena Don Qome al c¡ue le siguen dos 
Justicias o Alguaciles) 
¿Qu ién de vosotros, villanos, 
humil ló a mi despensero? 
Nadie señor . E l primero, 
que a m e n a z ó con sus manos, 
que hab ló en tono más severo, 
que p r e t e n d i ó sin r azón 
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comprar la trucha que e m p u ñ o 
cuando ya las once son, 
por primicias de blasón, 
fué su criado D o n Ñ u ñ o . 
G O M E . H i z o bien mi despensero 
pues criado de un noble es; 
no debe comprar después 
cuando ha de comprar primero. 
E l entenderlo al revés, 
no puede en nada cambiar 
porque dio una campanada, 
y debe ser respetada 
la preferencia al comprar 
por gente bien educada; 
J U A N . 
G O M E . 
J U A N . 
Quien de sus derechos usa 
a nadie humilla ni ofende; 
la ofensa está, en quien pretende 
hacer la razón confusa 
y del privilegio abusa 
fuera de tiempo y lugar 
por la fuerza del poder, 
que todas saben juzgar, 
que una cosa es acallar 
y otra cosa convencer. 
Por la defensa que hacéis , 
fuisteis vos el que ha faltado 
no hace falta más recado 
para que esto lo paguéis . 
Daros pues por arrestado; 
que os prendan los Alguaciles 
para callar vuestra boca 
de esas arrogancias viles; 
la prisión hace serviles 
y los í m p e t u s sofoca. 
M i r a d señor hasta d ó n d e 
en vuestra furia llegáis, 
que es al pueblo al que humil láis , 
y esto, en ausencia del Conde , 
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A l prenderme a mí queb rá i s 
lo que hasta aquí ha sido fuero 
de D o n Ponce de Cabrera; 
somos pues gente forera, 
al hacerme prisionero 
vos romperé i s la barrera.. 
G O M E . Basta ya de explicaciones 
porque sobran de la cuenta; 
vos pagareis vuestras afrenta 
por encima de razones 
y si alguien se insolenta, 
él, se las verá conmigo, 
que no es vana mi amenaza 
y el pueblo será testigo 
que al que se alce enemigo 
yo lo colgaré en la plaza. 
(Cogen a Juan ¡os Alguaciles) 
Prendedle, pues, al momento 
para llevarle a pr is ión, 
que aquí ya no hay más r azón 
que el poner un escarmiento. 
Y si alguien con aliento 
no halla la acción acertada, 
que me venga a reclamar, 
que a poco que quiera hablar, 
no faltará empalizada 
donde poderlo colgar. 
(Pedro se adelanta desde el grupo del pueblo) 
P E D R O . Señor , con todo respeto, 
recojo yo el desafío; 
este pueblo, que es el mío , 
r e s p o n d e r á a vuestro reto 
y pues nunca ha sido objeto 
de insulto tan a deshora, 
no ex t rañe su señoría , 
que ante vuestra gallardía, 
no se le rinda Zamora 
como se r ind ió Almería. 
Ya nuestra paciencia es mucha 
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G O M E . 
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por que somos zamoranos; 
Juan/ entrega en mis manos 
esa codiciada trucha. 
(Juan le tira la trucha c¡ue coge Pedro) 
y porque somos villanos 
no sé hablar de otra manera 
sin palabra y con acción, 
a quien no usa de razón 
una trucha por bandera 
la mejor explicación 
(£a gente se arremolina junto a Pedro, a c¡uim 
ocultan entre ellos) 
E l asunto ha terminado, 
ese, ya caerá otro día; 
ya veremos si porfía 
cuando se vea encarcelado. 
Y porque la justicia es mía 
cuando el Conde no se halla 
residiendo en el lugar, 
a Juan hemos de juzgar, 
porque Alvarez de Vizcaya 
no se deja amedrentar. 
(Don Qome y los dos Alguaciles se llevan a Juan. 
Agapito abraza a su hijo del cjue lo desprenden los 
Alguaciles) 
Adiós , adiós hijo mío 
dejas a tu padre en duelo 
del amargo desconsuelo 
por tu loco desvar ío . 
A la clemencia del C ie lo , 
ante tanta desventura, 
hab rá que implorar ahora, 
y ante su justicia pura 
la confianza es segura 
en que se alzará Zamora . 
(Dirigiéndose a Agapito) 
Seremos firme baluarte 
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a vuestra aflicción de viejo 
y que hoy tenga el Concejo 
esta trucha de estandarte. 
Seguid todos mi consejo, 
esa trucha enarbolad 
como estandarte guerrero 
y a calle de Balborraz 
idos todos y buscad 
a Benito el Pellitero. 
A G A P I T O . (Coge la trucha en estandarte colocada en un palo) 
Que me siga quien lo quiera. 
U N O del pueblo. Y o soy de la Justicia amigo. 
O T R O , Yo de la ofensa testigo. 
O T R O . Y o nunca me quedo fuera. 
O T R O . Y yo t a m b i é n voy contigo. 
O T R O . Yo t amb ién sigo a la trucha. 
O T R O . Ninguno retrocedemos 
y todos te seguiremos. 
O T R O . Si Benito nos escucha 
con Benito venceremos. 
(Se van todos con la trucha enarbolada por estan-
darte menos Pedro, cjue cjueda solo en la Plaza.) 
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P E D R O . Mala jornada tienes, mi Zamora, 
por todas partes del rencor la chispa; 
torrentes desbordados de odio insano 
que almacenan las piedras de mi villa. 
Liberarnos la lucha sólo puede 
del vasallaje vi l que la aniquila, 
absurdos privilegios que los hombres 
le dan pomposo nombre de Justicia. 
Solo el látigo impone las razones, 
a más esclavitud, mayor desdicha, 
a más humil lac ión, mayor soberbia; 
solo gobierna el mundo la codicia. 
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Si así hemos de vivir , siempre humillados, 
fuera mucho mejor perder la vida; 
(Que ha oído ¡os dos últimos versos al entrar) 
¿Por qué quieres perder lo que no es tuyo? 
¿No es un ladrón el que lo ajeno quita? 
Pues tu vida es de Dios , amigo Pedro, 
por eso será un robo el destruirla! 
Mosén Arnao, si usted me comprendiera, 
las razones que tengo le diría. 
Demasiado bien, Pedro, te comprendo 
y no hay necesidad de que lo digas, 
pues por el pueblo corren tus amores 
que alocado pusiste en D o ñ a Elvi ra . 
¿Es que acaso el amor es cosa mala? 
¿ N o es el amor t a m b i é n cosa bendita? 
¿Quién dijo que el amor es cosa mala? 
Pero amor y pasión, cosas distintas; 
a veces en la forma se parecen 
y es fácil en el hombre confundirlas. 
El amor es vivir con la esperanza 
de aquello noble que hacia Dios nos guía; 
Pasión es todo aquello que pretende 
hallar satisfacción en esta vida. 
Si el amor que es pasión se desespera, 
el amor que es amor siempre se anima 
y nos llena de dulces esperanzas 
que al servicio de Dios nos encaminan. 
P E D R O . Mosén , vuestra palabra me convence, 
más no es bastante a sofocar mis iras. 
A R N A O . Piénsalo, Pedro, bien; sobre Zamora 
no hagas arder la lucha fratricida, 
P E D R O . Poco puedo ayudarle en este caso, 
porque es la muchedumbre la ofendida, 
Fué un noble el que abusó del privilegio 
en hora de comprar que no pod ía , 
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y al hijo de Agapito el zapatero 
lo han llevado arrestado dos Justicias. ^ 
A R N A O . E l pueblo es como el cauce de ese Duero , 
que t ú has visto correr desde la orilla, 
muy úti l cuando sigue el mismo curso 
que el hombre de antemano determina; 
más si en torrente la ribera salta, 
solo, tras de si, deja, lodo y ruina, 
y en la lucha entre nobles y plebeyos 
sólo el pueblo será la única víc t ima. 
P E D R O . Más fácil que parar a un pueblo entero 
es procurar que cese una injusticia; 
si Alvarez de Vizcaya deja libre 
al hombre que ar res tó con osadía , 
h a r é por impedir la inundac ión 
y conmigo h a b r á muchos que la impidan. 
M o s é n Arnao, no pierda mucho tiempo 
que el pueblo en estas cosas tiene prisa. 
A R N A O . Iré con humildad hasta ese noble 
a pedir que deshaga la injusticia. (Se marcha) 
P E D R O . Que os a c o m p a ñ e Dios en tal misión 
y que resulte lo que Dios decida. 
(Jnicia la marcha Pedro y aparece Caura) 
L A U R A . Pedro, Pedro, no te marches, 
espera un momento, aguarda. 
P E D R O . ¿Pero q u é sorpresa es esta, 
de d ó n d e has salido Laura? 
L A U R A . Llegaron vagos rumores 
de algo muy malo a la casa 
y me m a n d ó D o ñ a Elvira 
para que yo la enterara. 
P E D R O . Los rumores no son buenos 
y los hechos de peor traza. 
T u Primo Juan, arrestado 
por Alvarez de Vizcaya 
y si Dios no lo remedia 
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el pueblo ha de alzarse en masa. 
¡Jesús! ¿Y qué es lo que ha hecho? 
Juan el pobre no hizo nada; 
comprar tan solo una trucha 
a hora que podía comprarla, 
y D o n Ñ u ñ o el despensero 
que de broncas tenía ganas, 
le deb ió de ir con el cuento 
al Alvarez de Vizcaya . 
Y así c o m e n z ó la cosa 
que veremos como acaba. 
Cor ro pues, a mi señora , 
a decirle lo que pasa. 
Y puedes t ambién decirle 
el peligro que amenaza, 
a todo el mundo que viva 
con Alvarez de Vizcaya . 
Si a Juan no se le liberta, 
y el pueblo en armas, se alza, 
procura que D o ñ a Elvira 
salga pronto de su casa 
para llevarla a otro sitio 
en que pueda estar guardada. 
L A U R A . 
B E N I T O . 
Si algo malo sucediera, 
de mi tía T r i n i , en su casa, 
en la rúa de las Doncellas, 
frente a la cuesta que baja 
bordeando a San Cipr iano, 
allí, l levaré a mi ama, 
y allí, procura avisarme 
cuando mi Juanito salga. 
(Se oyen voces y entre ta turba con la trucha en ban-
dera al frente de los cuales viene Benito el Pellitero) 
Acallad vuestras lenguas un momento, 
con án imo elevadlos corazones, 
en medio de las fuertes emociones 
de un nuevo zamorano sentimiento. 
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L o mismo que en pendiente corre el Duero , 
en busc i de ese mar que lo acaricia, 
así, el hombre camina a la Justicia 
y hace de ella en la tierra el fin primero 
La Justicia del hombre nace en Dios 
y en el nombre de Dios la manda el Rey, 
cuando el noble t ambién quiebra la Ley , 
que es de Dios y del Rey, falta a los dos. 
Frente al noble que loco desvaría 
y sin razón , al pueblo lo encarcela, 
el pueblo es voz de Dios , si se rebela 
para abatir la humana egolatría. 
S i Alvarez de Vizcaya nos desdora 
y piensa que una horca nos humilla, 
el , t e n d r á que aprender, que esta es mancilla, 
que no puede abatir a esta Zamora. 
Porque somos plebeyos y villanos 
no hemos de hundir en tierra la cabeza, 
ya que llevamos sangre de nobleza 
con solo haber nacido zamoranos. 
Nietos sois de Vir ia to el gran guerrero 
y lleváis corazones numantinos, 
con las dagas abrid nuevos caminos 
como abri rá Benito el Pellitero. 
(£1 pueblo enardecido grita) 
¡Viva Zamora! 
jV iva Benito el Pelliterol 
{ y en tropel levantando la trucha en estandarte van 
< dejando vacía la escena mientras cae el telón.) 
T E L O N 
• 
A C T O S E G U N D O 
Calle de las Doncellas. Por la derecha una calle que desciende desde San C i -
priano, por encima de las casas, en el horizonte, se dibuja la espadaña de la 
Iglesia de San Román. Es de noche. 
M A R T I N . (Atraviesa la escena con un haz de leña a la espal-
da! al ir a cruzar se encuentra con Juan) 
Por lo que veo, amigo Juan, 
has dejado ya las rejas. 
J U A N . T í o Benito el Pellitero, 
hace cosa de hora y media, 
con unos cuantos mozotes, 
hombres de agalla y de fuerza, 
se llegaron a prisiones 
y le tumbaron la puerta. 
E l Alcaide, hombre prudente, 
no quiso hacer resistencia; 
de la cárcel me sacaron 
y hete aqu í por qué estoy fuera. 
Fu i a casa a ver a mi padre 
y a darle un beso a la vieja, 
y tan pronto me soltaron 
me vine a la calle ésta , 
por ver si veo a Laura 
que tiene familia en ella, 
pues ya sabes que es sobrina, 
de tía T r i n i , la cestera. 
M A R T I N . Hace un rato que la T r i n i 
sub ió por aquella cuesta; 
t a m b i é n llevaba a costillas 
otro buen fajo de leña. 
J U A N . ¿Pero es que vais a prender 
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en el pueblo alguna hoguera? 
Menguado estás de noticias 
con las que corren de cerca. 
El Alvarez de Vizcaya , 
en medio de su rabieta, 
ha dispuesto en San Román 
el reunir a la nobleza 
para acordar escarmiento 
sobre la gente plebeya 
y nada bueno saldrá 
de tan odiosa asamblea. 
Allí es tán todos reunidos, 
en el centro de la Iglesia, 
con el Sagrario abierto, 
para que Cris to los vea, 
que su mejor in tenc ión 
no tiene nada de buena, 
y de allí saldrá una horca 
y el nombre de quien se cuelga. 
Más Benito el Pellitero 
que sabe lo que se juega, 
nos ha dado ya la orden 
de que allí llevemos leña, 
y la vayamos dejando 
alrededor de la Iglesia 
por si es acaso preciso 
el arrimarle una tea. 
N o me parece en Benito 
medida de gran prudencia. 
Pues si t ú estás en la calle 
fué por un acto de fuerza, 
que Mosén Arnao m a r c h ó 
a pedir por tí clemencia 
al Alvarez de Vizcaya 
y no anduvo con monsergas, 
dijo, que para tu cuello 
ya estaba puesta una cuerda, 
y para los que chillaban 
tiene más de una docena. 
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J U A N . ¡Ya veremos lo que pasa 
si es que Dios no lo remedia! 
C O L M E N A . (Que sale por una de ías calles) 
¿Pero qué quieres que pase? 
J U A N . ¿ U s t e d aquí , t ía Colmena? 
C O L M E N A . ¿Es que acaso sólo es tuya 
la calle de las Doncellas? 
¿ N o te dije que había fuego 
dentro de la trucha aquella? 
¿ Q u e te es t raña que yo acuda 
a graduarme de profeta? 
Ya ves que todos caminan 
a San Román con la leña 
¿Por qué pues ha de asustarte 
que vaya yo con la yesca? 
J U A N . Colmena, no se acerque 
porque el maleficio lleva; 
y donde la mano pone 
sólo la desgracia deja. 
C O L M E N A . ¿Qu ién eres t ú deslenguado, 
para insultar a esta vieja? 
J U A N . ¡ C o m o vaya a San Román 
y yo por allí la vea, 
como todos Juan me llaman 
que la q u e m a r é en la hoguera! 
C O L M E N A . Amenazas, paparuchas, 
¿Qu ién puede con tía Colmena? 
(Se va por la calle de las 'Doncellas, camino de San 
Jlomán) 
J U A N . ¡Me pone malo esta bruja! 
M A R T I N . L a verdad es que no es buena, 
dijo que irías a la cárcel 
y se na salido con ella. 
J U A N . Y si llega a San Román 
seguro que arde la Iglesia. 
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M A R T I N . Tiene pacto con el diablo 
y sólo el daño desea. 
J U A N . Q u é tranquilos en Sanzoles 
cuando aquí viene, se quedan. 
C o n ella el mal aparece 
y se vá, cuando se aleja. 
M A R T I N . Y olv ída te de este asunto 
que en San Román nos espeta 
t ío Benito el Pellitero; 
echa una mano a la leña, 
y vamos por San Cipr iano 
que en un momento se llega. 
J U A N . Vamos pues, Maese M a r t í n , 
que otros por aqu í se acercan. 
(Cogen entre ¡os dos el haz de teña y se marchan 
por San Cipriano! detrás de ellos otros dos con leña 
cruzan la escena en la misma dirección} 
(Por la calle de ¡as Doncellas, Pedro, un momento 
después) 
P E D R O . Aunque no lo sé de fijo, 
T r in i por aquí vivía; 
y que aquí me esperaría 
fué lo que Laura me dijo. 
Allí l levaré yo al ama 
si algo malo sucediera. 
L o dijo cual si supiera 
lo que en el pueblo se trama. 
N o debo pues alejarme 
de esta calle en mucho trecho. 
He de estar, pues, en acecho 
no vaya a necesitarme, 
Más por allí se divisa 
alguien que apurado viene 
pues por el paso que tiene 
lo que le sobra es la prisa. 
¿Pero qué es lo que me digo? 
¡Mosén Arnao en presencia! 
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M . A R N A O 
PEDRO. 
E l mismo que por clemencia 
en busca va de un amigo. 
Se imponen las realidades, 
para salvar la cabeza 
de alguno de la nobleza, 
malos tiempos de amistades. 
T o d o s lo mismo me arguyen 
en guerra con los blasones, 
solo busco corazones 
y los corazones huyen. 
Tengo el deber de luchar 
cuando el co razón lo pida 
y el noble tiene una vida 
que se debe respetar. 
Quien ofendió a los villanos 
a mí me ofendió con ellos, 
pero, nobles y plebeyos 
en Cr is to somos hermanos. 
Si el noble puede morir, 
en mi alma no existe duda, 
debo prestarle mi ayuda 
para que pueda vivir . 
Busco un noble co razón 
que me ayude en la defensa, 
por grave que sea la ofensa 
siempre la borra el p e r d ó n . 
T o d o s los nobles es tán 
en la Iglesia aprisionados 
y quieren los exaltados 
prender fuego a San Román. 
H a y que cortar el intento 
de ese proyecto incendiario, 
pues sinó, de lo contrario, 
no hay posible salvamento. 
Us ted , Mosén , bien razona, 
más cuando es tén libertados 
los nobles encarcelados 
¿su bondad, quien nos la abona? 
A l verse libres que r r án . 
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dar al pueblo un escarmiento, 
y entonces, a más de un ciento 
del cuello nos colgarán. 
¿Acaso la ingratitud 
no es del noble cualidad? 
¿Por q u é darles libertad 
a cambio de un a t aúd? 
Pedro, es en tí coba rd ía 
razonar de esa manera. 
Es, Mosén , que aunque quisiera 
ya nadie nos seguiría. 
El pueblo se ha desbordado 
en un caudal de torrente, 
quien se ponga, de él, enfrente, 
será por el, arrastrado. 
Veo que te falta el valor 
y que t ambién es mentira 
que sientas por D o ñ a Elvira 
la nobleza de un amor. 
Pues dentro de San Román 
también su padre se halla; 
los Alvarez de Vizcaya 
con los nobles allí es tán. 
Vamos a hacer un intento; 
el dejarlos a su suerte 
es condenarlos a muerte 
y t e n d r á s remordimiento. 
Es inútil tal alarde, 
el Cielo ya se ilumina 
y el incendio se adivina; 
¡para librarlos es tarde! 
Y o no puedo tolerar 
ese horrible sacrificio 
y mientras haya un indicio 
he de intentarlos salvar. 
(Se marcha hacia San Román) 
Del desprecio y vil ipendio 
con el que al pueblo se infama. 
EL M O T I N DE L A T R U C H A 35 
ávida b r o t ó la llama, 
que ha provocado el incendio. 
E l fuego se ha desbordado 
porque el fuego es la injusticia 
y es el fuego la avaricia 
y fuego es todo pecado; 
por eso sufrirlo toca 
como pena de tormento, 
porque es su mismo elemento, 
al mismo que lo provoca, 
y en tan desdichada suerte 
solo un fin lo justifica 
si el fuego nos purifica 
para después de la muerte. 
E l cielo en rojo entintado 
anuncia una hoguera inmensa; 
la calidad de la ofensa 
el pueblo bien la ha vengado. 
Más alguien allí dibuja 
su sombra por la calleja, 
parece que es una vieja. 
¡Si es de Sanzoles la bruja! 
A estas horas esta loba 
no puede ser cosa buena. 
Vamos a ver, t ía Colmena, 
¿ d ó n d e ha dejado la escoba? 
C O L N E N A . La escoba ya la he quemado 
allá arriba en San Román 
donde los nobles están 
con tu suegro y tu c u ñ a d o . 
M u c h a leña amontonada 
en su alrededor había , 
más ninguno se atrevía 
a echar la yesca inflamada; 
pero como no era cosa 
de perder el tiempo en juego, 
yo apl iqué la yesca al fuego 
y allí me dejo la hoguera. 
Y te puedes informar, 
antes que la gente vaya 
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al Palacio de Vizcaya , 
que lo quieren asaltar. 
¿Parece que no te gustan 
las noticias que te damos? 
Nada hijo; ya nos vamos 
si es que la bruja te asusta. 
(Se va) 
P E D R O . Ahora el pueblo desatado, 
saciar in ten ta rá su ira 
en la pobre D o ñ a Elvira; 
debo pues ir a su lado. 
{Al ir a salir se encuentra con Laura y Doña Elvi-
ra-, Laura viene sosteniendo a Doña Elvira) 
L A U R A . Iba la turba a la casa 
en una actitud muy fiera 
y por la puerta trasera 
a D o ñ a Elvira saqué ; 
ante tantas emociones 
viene medio desmayada, 
convulsa y acongojada 
que apenas se tiene en p ié . 
P E D R O . Gracias Laura, buena amiga, 
hiciste bien en traerla, 
que aquí para protegerla 
le basta mi co razón ; 
y si alguien contra ella osara 
levantar su torpe mano, 
así fuera un propio hermano 
no terminara su acción. 
Elvira, mi D o ñ a Elvira , 
que nada puedo ofrecerte 
ni mi vida ni mi muerte 
porque nada son sin tí. 
Nada temas a mi lado, 
que un amor noble y sincero 
y un amigo verdadero 
siempre lo hallarás en mí. 
E L V I R A . N o son momentos de amores 
si tenéis piedad conmigo, 
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yo solo tengo un amigo 
y ese amigo es solo Dios . 
Abat ida la nobleza 
hoy ha caido en Zamora, 
al caer, en esa hora, 
me han separado de vos. 
Por mucho que te quisiera, 
siempre existirían razones 
de mi sangre y mis blasones 
que no puedo renunciar; 
y no puedo ser traidora 
a mi padre, que por ellos 
hizo frente a los plebeyos 
hasta dejarse matar. 
Cuando existe la grandeza 
de una noble ejecutoria, 
a lo que obliga la historia 
t ú no puedes comprender, 
es renunciar a sí mismo, 
renunciar padres y hermanos, 
es dejar de ser humanos, 
y es, lo que no puede ser. 
N a d a ya puede igualarnos 
en nuestro dispar destino, 
es nuestro opuesto camino 
quien nos separa a los dos. 
Por eso mi pensamiento 
el rumbo que me señala, 
que al noble y plebeyo iguala, 
es caminar hacia Dios . 
Solo en él no hay diferencia 
de t í tu los y blasones 
y a todos los corazones 
puede con su amor unir. 
Por eso si perseveras, 
en E l p o d r á s encontrarme, 
cuando vayas a buscarme 
a la hora de morir. 
Cuando el amor en el hombre 
no es pasajera locura, 
lo que ama, lo procura 
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con toda la voluntad; 
por eso recapacita: 
si t ú amor no es pasajero 
ya sabes que yo te espero 
de Dios en la eternidad. 
N o puede ser D o ñ a Elvira , 
si tu amor no me abandona, 
yo buscaré una corona 
para ponerla a tus pies. 
Eso es solo vanagloria 
que te aconseja el momento, 
a mí me espera el convento 
y el Cie lo , qu izá después . 
Por el pueblo derramada 
la sangre de mis mayores, 
mataron nuestros amores 
que no pueden re toñar . 
Y por que te quise, Pedro, 
siendo del pueblo villano 
a este pueblo zamorano 
lo quisiera perdonar. 
Y como prueba te dejo, 
pues eres del pueblo un hijo, 
que juro en mi crucifijo, 
al Rey p e r d ó n demandar. 
(Se oyen voces lejanas cjuegritan-. ¡JVÍiíacjroO 
Gente viene mi señora 
y no será conveniente 
el que os conozca la gente; 
ocultaos en el portal. (Se oculta) 
Y o me q u e d a r é en la calle, 
siempre a todo dispuesto 
y veremos si con esto 
os puedo evitar un mal. 
(Entran "Mosén Armo, Juan, JHartín y dos o tres 
del pueblo) 
N o se puede dudar de que es milagro 
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y gran milagro que a la vista salta. 
Milagro debe ser, porque la gente 
como milagro grande lo proclama. 
¿ Q u é ha sucedido, que conmueve al pueblo, 
para que de milagro le dé fama? 
H a sucedido, Pedro, en San Román , 
algo que llena de emoc ión mi alma: 
Cuando aquí te dejé , m a r c h é corriendo, 
esperando encontrar quien mis palabras 
escucharlas quisiera, más fué en vano, 
cuando v i San Román estaba en llamas; 
una mano siniestra había prendido 
los montones de leña que allí estaban. 
Los nobles encerrados en la Iglesia 
gritando en ronquec í an sus gargantas, 
mientras en derredor rabioso el pueblo 
se dejaba escuchar con amenazas; 
el odio y el pavor allí mezclados 
confundían las voces más ex t rañas ; 
un momento osciló breve la puerta, 
que del fuego escup ió , sobre la plaza, 
al joven D o n Gira ldo , de los Ponce, 
retorciendo su cuerpo envuelto en brasas 
y el hijo de D o n Ponce de Cabrera 
sobre el suelo en t r egó su vida y alma. 
E l pueblo aun no conforme con las vidas 
de los nobles, que dentro se quemaban, 
p r e t e n d i ó demoler el gran palacio 
señor ío y blasón de los Vizcaya ; 
los ayes de dolor , los sordos gritos, 
la Iglesia por doquier envuelta en llamas, 
en toda aquella plaza parecía 
inflamado volcán que arroja lava. 
E n medio del horrible gr i te r ío , 
un gran silencio e n m u d e c i ó la plaza; 
los ojos se ciavarón en un muro 
donde existe una grieta no muy ancha, 
entre la que se vió c ó m o radiante, 
una Sagrada Forma se elevaba. 
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era la misma Forma en su Custodia , 
el cuerpo del Señor , la Forma Santa, 
que para presidir, siempre los nobles, 
expuesta la tenían sobre el ara. 
En vuelo misterioso aquella Forma 
dejó a la muchedumbre estupefacta 
y en la casa refugio de las Donas 
que está de San Román a sus espaldas. 
Ella misma fué sola a refugiarse 
como si algo divino la impulsara, 
y por eso las gentes que lo han visto 
milagro dicen y milagro claman, 
y milagro será, porque es milagro 
que sea carne de Cris to la Hostia Santa 
y porque era de Cris to carne propia, 
no p o d í a perecer entre las llamas. 
Milagro es, si señor , y gran milagro, 
para el pueblo reproche de su falta, 
que insensato, cegado por el odio , 
ha quemado de Dios su propia casa. 
Pedro, tienes razón , lo acontecido 
al mismo Cielo su justicia clama; 
ahora mismo me voy hacia la Iglesia 
y al vuelo lanzaré yo las campanas, 
que es preciso llamar a penitencia 
al que ha participado en la venganza. 
Mucha culpa, señor , ha de ser mía, 
que al pueblo a lbo ro t é con mis palabras. 
Es de todos los ciegos de soberbia, 
por ello a todos el pecado alcanza. 
¿Y he de ser yo t ambién el responsable 
cuando víct ima fui de innoble causa? 
Eso lo sabrá Dios y tu conciencia. 
Si alguna duda tu temor asalta, 
acóge te a su gran misericordia 
y busca en ella la divina gracia. 
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Le a c o m p a ñ o Mosén para ayudarle 
a voltear en el aire las campanas. 
(Se marchan Túosin Jrnao, Juan y los hombres deí 
pueblo. Cuando desaparecen, salen £auray 'Da. Elvira) 
D e s p u é s de lo que has o í d o , 
c o m p r e n d e r á s que es en vano, 
que busquemos en lo humano 
lo que nos dé la razón . 
Cuando por fin se descubre 
nuestra pas ión miserable, 
lo ún ico razonable 
es el buscar el p e r d ó n . 
Cuando todav ía agoniza 
en San Román la nobleza, 
hablar de amor es vileza 
que no se puede escuchar 
y el milagro realizado 
es bien claro y se adivina 
que es la llamada divina 
que a Dios nos debe arrastrar. 
Cuando tan claro nos llama, 
solo puede la conciencia 
abrirse a la penitencia 
buscando vida mejor; 
con esto queda marcado, 
cual ha de ser mi destino; 
escojo pues el camino 
que me libre del dolor. 
Tené i s r azón . D o ñ a Elv i ra , 
solo en el mundo hay dolores, 
por eso nuestros amores 
los debemos renunciar. 
Si es tá dolorida el alma, 
buscar de Dios el servicio, 
es el mayor beneficio, 
que el mundo nos puede dar 
y por tu gesto comprendo 
mi cond ic ión miserable, 
pues tu acción es admirable 
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y a mi me falta el valor. 
Por mi propia cobard ía 
es tá bien que padeciera, 
hasta quemarme en la hoguera 
del recuerdo de mi amor. 
E L V I R A . Lleváme, Laura, a la casa 
que me tienes prometida, 
que mañana ya otra vida 
empeza rá para mi. 
D A M A . Cuando quiera mi señora . 
E L V I R A . Ad iós , Pedro, en el convento 
t e n d r é t ambién el contento 
de poder rezar por t í . 
(Se marchan Doña Elvira y Laura, Pedro c¡ueda 
abatido y solo) 
(£n la lejanía se oye sonar una campana) 
P E D R O . Es de bronce la voz que a todos llama, 
es el bronce llamando a penitencia, 
es el bronce que suena en la conciencia 
por la sangre infeliz que se derrama; 
es el grito de bronce con que clama 
la voz de la razón a la demencia; 
es el punto final en la violencia 
conque el pueblo así mismo se difama. 
Resuene tu campana atronadora, 
tu voz de bronce que la esparza el viento 
y suene de p e r d ó n anunciadora 
en busca de e s p o n t á n e o sentimiento 
hasta que hagas sentir a esta Zamora 
la misma pesadumbre que yo siento. 
(Por una de las calles entra en el escenario el pue-
blo, al frente de los cuales viene Benito el Pellitero) 
B E N I T O . Plebeyos zamoranos, 
cesad en vuestras voces de contienda, 
no son momentos de perder el tiempo, 
cuandoesmucho quehacer,lo quenos queda. 
H a caido en San Román 
la flor de la nobleza, 
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pronto al Rey D o n Fernando llegarán 
noticias desgraciadas de esta gesta; 
en la Cor te de León 
se halla el noble D o n Ponce de Cabrera, 
Pr íncipe de Zamora, 
que ped i r á venganza dura y presta 
y con cuatro jornadas de camino 
sus tropas es tarán en nuestra tierra 
y al filo del cuchil lo 
el pueblo pagará su gran afrenta. 
N o podemos dormirnos en laureles 
de una confianza ciega, 
cuando el terrible peso del castigo 
implacable amenaza las cabezas, 
que defender la vida 
obligado es t amb ién en esta empresa. 
A l alba partiremos 
camino de ciudades portuguesas; 
quede en la ciudad, solo 
aquello que llevarse no se pueda, 
en los carros tirados por los bueyes, 
en las bestias de carga que se tenga, 
en todo aquello que al transporte sirva, 
habé is de colocar la impedimenta, 
porque así cuando el sol de nuevo alumbre, 
hemos de ser enjambre que se aleja, 
en busca de otros campos, 
que permitan vivi r a esta colmena; 
lo que no pueda trasladarse en carros 
ni cargar en las bestias, 
dejadlo en la ciudad, en vuestras casas, 
que los viejos y clérigos se quedan. 
A l alba marcharemos, 
esparcid por el pueblo la orden ésta; 
hombres út i les , n iños y mujeres 
dispuestos es tarán cuando amanezcan. 
Hay que cumplir la orden: 
es preciso marchar a la frontera; 
al Rey cuando lleguemos a la raya 
he de pedirle que reciba audiencia, 
si se digna escucharme. 
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de mi pueblo he de hacer tan gran defensa 
que move ré a p e r d ó n 
su noble corazón y su conciencia. 
Si su noble piedad no se conmueve, 
3/ a la razón, cruel, sus ojos cierra, 
dejaremos de ser ya zamoranos 
para poblar la tierra portuguesa. 
Mis ó rdenes cumplid , y en el camino: 
¡La Virgen de la Concha nos proteja! 
(£1 pueblo marcha a cumplir las órdenes y mientras 
van saliendo todos, cae el telón lentamente) 
T E L O N 
• 
A C T O T E R C E R O 
Salón del Palacio Real de Don Fernando II en León. 
A l levantarse el telón Doña Urraca y sus damas Doña Leonor y Doña Beatriz 
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hacen labor en escena. 
D e lo que p a s ó en Zamora 
¿no habé i s tenido noticias? 
Ninguna; el ú l t imo pliego 
fué el que m a n d ó D o ñ a Elvira . 
¿La de Alvarez de Vizcaya? 
Exactamente la misma; 
la que por cierto se encuentra 
en las Donas de novicia, 
y desde el claustro me escribe 
una carta conmovida, 
en la que disculpa al pueblo 
y su p e r d ó n solicita. 
N o se puede comprender, 
el que sea la propia hija 
de un Alvarez de V izcaya 
la que el p e r d ó n patrocina. 
Pues si leyeras la carta, 
verias que lo justifica. 
M e enciende en curiosidad 
el conocer la misiva. 
Que la lea D o ñ a Leonor 
puesto que queré is oiría. 
(De un mueble saca la carta y lee) 
D o ñ a Urraca mi señora . 
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mi reina y ferviente amiga: 
N o disminuye el dolor 
según transcurren los días, 
pues la muerte de mi padre 
me causa pena infinita; 
por eso acogida a Dios 
es la oración quien me alivia 
y a ella pienso dedicarme 
mientras en el mundo viva. 
El martirio de mi padre 
con los nobles de la villa 
quemados en San Román, 
no se aparta de mi vista; 
pero mucho me consuela 
ver t a m b i é n la maravilla, 
de una Custodia Sagrada 
que con su forma bendita 
escapó de aquel incendio 
por una pared hendida, 
y sola llegó al convento, 
y aquí está, en nuestra capilla 
Milagro maravilloso 
de la voluntad divina 
que al pueblo quiso mostrar 
misericordia innnita. 
Pues si la casa de Dios , 
la gente incendiado había , 
en medio de su locura 
y en el volcán de su ira. 
Dios que pudo exterminarles 
con su potestad divina, 
solo m o s t r ó su poder 
para avisar Su Justicia; 
por eso si Dios perdona 
¿qué puede hacer esta hija? 
Habladle al Rey, mi señora , 
decidle que Dios me inspira 
para pedir el p e r d ó n 
de este pueblo fratricida. 
Decidle que Cris to mismo, 
en una Forma bendita. 
ADAñttü 
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que a refugiarse llegó 
a nuestra humilde capilla 
me dice que es el Camino, 
que es la Verdad y es la V i d a 
y que siendo todo A m o r , 
es sin embargo Justicia. 
Decidle que sin el pueblo 
Zamora queda vacía, 
que los hombres se llevaron 
con ellos a su familia. 
Q u e solo quedan los clérigos 
y las gentes impedidas. 
¿Si atacasen a Zamora 
quién defenderla p o d r í a ? 
Sus poderosas murallas 
de nada le servirían 
sin gentes en sus almenas 
que sirvieran de vigías. 
Los campos es tán desiertos 
y las tierras labrant ías 
con sus doradas cosechas, 
sin manos, es tán perdidas; 
en las eras no hay senaras, 
ni en las paneras espigas 
y se han llevado con ellos 
los ganados que aquí hab ía , 
y así el fantasma del hambre 
pronto v e n d r á de visita. 
Decidle t a m b i é n al Rey, 
que soy la más dolorida, 
que he perdido con mi padre, 
mi Palacio, y cuanto hab ía , 
y sin embargo ye quiero 
que regresen enseguida; 
puesto que el d a ñ o fué hecho 
nada remediar p o d í a 
hacer un d a ñ o más grande 
y que se pierda la villa, 
que q u e d a r á despoblada 
sin las gentes que vivían. 
Si aca^o el Rey no quisiera. 
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dar el p e r d ó n que se ansia, 
yo le suplico a mi Reina 
que carta a su padre escriba, 
al buen Rey de Portugal, 
a D o n Alfonso, y que le diga, 
que a esos pobres zamoranos 
como vasallos reciba, 
que son honrados villanos 
de la raza numantina, 
trabajadores y buenos 
y la falta cometida, 
de su ca rác te r guerrero 
más que de maldad es hija, 
y que pob la rán su tierra 
y harán felices sus días. 
A l rey presentad disculpa 
por esta carta atrevida, 
y con besos a mi Reina 
se despide, D o ñ a Elvira. 
Maravillosa la carta 
y en verdad que bien se explica 
¿acaso habéis dicho al Rey 
lo que dice vuestra amiga? 
Se lo he dicho a D o n Fernando 
que hace días que medita 
en encontrar solución 
que deje a bien la justicia, 
pues los nobles amenazan 
con emigrar a Casti l la 
si no se le satisface 
dando venganza cumplida 
de los nobles que cayeron 
en San Román aquél día. 
H o y , tiene que resolver, 
pues conced ió una entrevista 
al jefe de los rebeldes 
que hace tiempo solicita. 
¿Cree mi Reina que el p e r d ó n 
el Rey les conceder ía? 
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U R R A C A . N o lo sé, D o ñ a Beatriz, 
y mi espirita vacila 
por eso a rezar me voy 
ahora mismo a la capilla. 
¡Que Dios ilumine al Rey 
porque bien lo necesita! 
D A M A . O s a c o m p a ñ o , señora , 
y que la Virgen María 
nos escuche en la plegaria. 
L E O N O R . Vamos, que el Rey lo precisa. 
(Sé van Doña Urraca y las damas Doña Leonor y 
Doña Beatriz; cjueda un momento sota la escena y 
entra el Jley Don 'Temando II acompañado de Don 
Ponce de Cabrera y Don Ramiro de Quzmán) 
P O N C E . N o quisiera, señor , importunaros, 
más he podido oir ciertos rumores, 
que parece que son anunciadores, 
que vais con un rebelde a entrevistaros. 
F E R N A N D O . Difícil es D o n Ponce gobernar, 
buscando para todos complacencia, 
tiene el reino t a m b i é n su conveniencia 
que es pot la cual el Rey debe mirar. 
P O N C E . Sin embargo, señor , el enemigo, 
siempre debe de ser, no perdonado. 
F E R N A N D O . Salvo que exista una razón de Estado 
que me obligue a tenerle por amigo. 
R A M I R O . Si referencias son para Zamora , 
razón de Estado allí, no se comprende, 
cuando así a la nobleza el pueblo ofende 
y humi l la su poder y lo desdora. 
F E R N A N D O . A Zamora, señores , me refiero 
que sus hombres están en Constantina, 
gente que a Portugal ya se encamina 
y gente que perderla yo no quiero. 
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P O N C E . Pues antes que brindarle algún Casti l lo 
un refugio seguro, mejor fuera, 
nuestra hueste de pronto les cayera 
y a todos los pasaran a cuchil lo. 
F E R N A N D O . Ponce, vuestra razón se encoleriza 
y solo buscar quiere la batalla; 
más si Zamora con gente no se halla 
¿quién guardará esa plaza fronteriza? 
Cuando tenga a Zamora despoblada 
no puede ser más fácil su conquista, 
sin nadie en su muralla que resista 
el moro la dará por conquistada. 
M i suegro el p o r t u g u é s , tal vez diría, 
que por tener vecino al sarraceno, 
Portugal a su vez puede ser bueno 
y el campo zamorano ocupar ía , 
y cambiando mí gente de bandera, 
Zamora con su gente habr ía perdido 
y la plaza mejor que hemos tenido 
a merced estará de quien la quiera. 
Este peligro a ver, fácil se alcanza, 
sin gentes, esas tierras p e r d e r é 
y muy caro en el precio pagaré 
el que pueda saciar vuestra venganza. 
P O N C E . N o puede ser, señor , que tal pasara, 
pues D o n Alonso Enriquez, vuestro suegro, 
de Zamora os hará pronto reintegro 
cuando en caso de fuerza se ocupara. 
F E R N A N D O . N o confiaré D o n Ponce en tal favor; 
por pacto de Zamora bien reciente, 
reconoc ió Portugal independiente 
mi padre D o n Alfonso Emperador 
y el Rey de Portugal siempre ha pensado, 
que el retraso en ceñirle la corona 
fué culpa de mi padre, y no perdona 
por el haberse visto postergado. 
R A M I R O . Si dejamos señor por lo probable 
que de esa gente ruin nadie perezca. 
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haremos que el rebelde se engrandezca 
y sea Zamora siempre ingobernable. 
P O N C E . L a nobleza m u r i ó , eso es lo fijo, 
en la Iglesia cruelmente asesinada 
y entre esa gente leal martirizada 
¿ p o r q u é olvidar, señor , que está mi hijo? 
Si Zamora ha de ser mi principado 
y derecho a juzgar tengo yo en ella 
no puede rechazarse mi querella 
de que el pueblo t a m b i é n quede juzgado. 
He dado, caballeros, mis razones, 
cuando a darlas, qu izá , nada me obliga; 
sin embargo, sospecho que una intriga 
os tiene ya trazadas las acciones. 
R A M I R O . Majestad, no podemos ocultaros, 
aunque en ello nos vaya la cabeza, 
que tiene convenido la nobleza 
tomar d ispos ic ión de abandonaros. 
Si el matar a los nobles no es mancilla 
y puede en vuestro reino realizarse, 
los nobles tienen que ir a refugiarse 
al lado de D o n Sancho de Castil la. 
N o constituye en mi án imo sorpresa 
dado el modo de ser, vuestra arrogancia, 
a Casti l la marchad, que la jactancia 
en mi reino muy poco me interesa. 
Más habéis de saber que el que abandona 
de noble su deber, la puerta cierra 
y por solo marchar, toda su tierra 
q u e d a r á incorporada a la corona. 
N o se puede dudar que vuestro enojo 
en el fondo descubre la avaricia, 
nosotros demandamos la justicia 
y vos nos r e spondé i s con el despojo. 
Libres sois de quedar o de marcharos, 
más si a mí la justicia corresponde 
no puede ser dictada por un Conde , 
F E R N A N D O . 
P O N C E . 
F E R N A N D O . 
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y en vos no respetarla es rebelaros. 
El noble de mi reino me es vasallo, 
más no he de gobernar a quien no quiera, 
libre el paso es tará de la frontera, 
y para allí llegar, tenéis caballo. 
Os podé i s vos quedar todo lo mío 
que esta vez seguiré vuestro consejo, 
como vasallo para siempre os dejo 
voluntario a Castilla me expa t r ío 
Yo t amb ién , Majestad, os abandono. 
A Zamora p e r d ó n en sus plebeyos 
daré , por enseñar, que igual que a ellos 
al noble arrepentido lo perdono. 
Idos todos, funesta camarilla, 
que no me da pesar el ser humano, 
que D o n Sancho t ambién es Rey y hermano 
y hermana de León t a m b i é n Casti l la. 
CDon Fernando se tapa ¡a frente con ¡a mano pen-
sativo y los nobles salen y se marchan. Queda un 
momento en silencio la escena y entra un heraldo) 
Dispensad, Majestad, si os importuno; 
más aguardan, señor , desde hace tiempo, 
un villano que viene de Zamora 
que trae por compañ ía un solo clérigo 
y que tiene entrevista concedida. 
Pueden pasar los dos a este aposento. 
(SI criado se retira) 
Aqu í están mis vasallos de Zamora 
la plaza amurallada de mi reino, 
bas t ión que me defiende en Occidente, 
defensa inexpugnable de mi cetro. 
La Plaza de mi buen Arias Gonzalo , 
la plaza que hizo al C i d buen Caballero 
¡Qué lást ima. Señor , que los que vienen 
sean rebeldes que piden parlamento! 
(Por la puerta entran Benito el Pellitero y TAosén 
Arnao. Benito se arrodilla al entrar) 
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Dejadme, mi señor , que arrodillado 
os implore p e r d ó n para mi pueblo. 
D e l suelo levantad vuestras rodillas 
y hacedme relación del mal suceso; 
que pueda conocer por q u é motivos 
os alzaisteis de modo tan violento, 
que tal vez en lo mucho que haya malo 
podamos encontrar un poco bueno. 
Vuestro padre a Zamora siempre tuvo 
como noble ciudad de digno ejemplo, 
y si eran nobles señor los hijosdalgos, 
eran t a m b i é n honrados los plebeyos, 
por eso al invasor siempre sostuvo 
y rendirse no supo en ningún cerco; 
más a causa de abusos y desdenes 
la nobleza abusando de sus fueros, 
al pueblo sojuzgó de tal manera 
que no los pudo soportar el pueblo. 
Cuando el Rey D o n Alfonso decretara 
que en el C o m ú n entraran los plebeyos, 
a mí Procurador por la Asamblea, 
vecinos zamoranos me eligieron; 
desde entonces los nobles por afrenta 
reclaman insistentes con sus fueros, 
en el roce continuo de los días, 
haciendo de lo justo, lo indiscreto; 
convirt iendo el poder en amenazas, 
destilando sangre por momentos; 
y un buen día, señor , por una trucha, 
Alvarez de Vizcaya puso preso 
a un bravo m o c e t ó n que no hizo nada, 
que era hijo de un humilde zapatero, 
y aquella infame acción, fué repudiada, 
desbordando los odios, que ya sueltos 
no pudieron volver de nuevo al cauce 
igual que con las aguas hace el Duero , 
que al salirse de madre hace el estrago 
y cuando vuelve al cauce queda el duelo 
Si el pueblo fué injusto con los nobles, 
antes fueron, señor , injustos ellos; 
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los nobles su castigo han recibido, 
y nosotros venimos por el nuestro. 
F E R N A N D O . Por el relato culpa habé is tenido 
por que al Rey no acudisteis con el hecho, 
más antes de juzgar oir quisiera 
la palabra sincera de este clérigo. 
M . A R N A O . Hace años más de mil , un Hombre-Dios , 
expiraba clavado en un madero, 
sus úl t imas palabras fueron estas: 
¡Perdónalos, señor , no saben lo que hicieron! 
E l ejemplo sublime de aquel acto 
lo tuvimos t ambién en el incendio, 
por que allí en San Román , estaba Cris to 
el Conci l io de nobles presidiendo, 
y una Forma Sagrada entre las llamas 
surgió maravillosa en un portento; 
la llevaba en el pico una paloma 
que surcaba e! espacio con su vuelo; 
y al ver del ave la preciada carga, 
sent í en mi corazón el mismo eco 
de las mismas palabras que en el Gó lgo ta 
hace más de mil años se dijeron. 
Nada puedo decir que no es té dicho 
y nada puedo hacer que no esté hecho, 
solo a su Majestad le corresponde 
la justicia y p e r d ó n al mismo tiempo. 
N o puedo disculpar a quien comete 
rebe lándose al poder, tan grave yerro, 
más debo de tener piedad cristiana 
tomando del Señor tan gran ejemplo. 
Si la nobleza ha sido escarnecida, 
esa Iglesia t amb ién , no ha sido menos, 
si del noble leonés corr ió la sangre 
para la Iglesia ha sido un sacrilegio. 
Si oponerse al poder es un deli to, 
el que tiene sus penas en los fueros, 
contra la Iglesia ir, es un pecado 
que tiene su sanción en el Infierno. 
Y si el Rey en justicia es soberano. 
F E R N A N D O . 
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por encima del Rey hay otro cetro; 
es el Papa quien unge las coronas 
y el Papa es superior a todo reino 
a él tan solo juzgar le corresponde 
de delitos y pecados en sus templos. 
A l Papa vuestro caso le remito 
y el fallo del Papado lo respeto; 
es el fallo que doy desde este instante 
y será del p e r d ó n , su justo precio; 
si cumplirlo queré is , libres os hago 
pues renuncio a juzgaros desde luego. 
B E N I T O . Muchas gracias, señor , vuestra justicia 
acatada será por todo el pueblo. 
M . A R N A O . Gracias, señor , en nombre de la Iglesia 
y Dios os p remia rá por vuestro gesto. 
F E R N A N D O . A l Obispo , decidle, de Zamora , 
lo que el Rey de León tiene dispuesto, 
que envíe episcopal mensaje a Roma 
haciendo relación de este suceso, 
que gracia pide el Rey para Zamora 
y a su fallo ha de darse cumplimiento. 
Y lo que el Papa mande en este asunto, 
procurad de cumplir lo siempre presto, 
por que a Dios yo no quiero que se ofenda 
en las tierras que tenga en mi gobierno. 
M . A R N A O . La orden vuestra, señor , será cumplida. 
F E R N A N D O . Así entonces, Mosén , partiros luego. 
B E N I T O . Dejadme, mi señor , que vuestra mano 
os la bese en señal de acatamiento. 
F E R N A N D O . Besádsela al Obispo D o n Esteban 
y presentadle humilde mis respetos. 
¡Que Dios os a c o m p a ñ e , zamoranos! 
B E N I T O . ¡Y que Dios os defienda vuestro reino! 
(Saludan respetuosamente y se marchan) 
U R R A C A . (Que entra) ¿ M a r c h a r o n los zamoranos? 
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Se marcharon mi señora 
por la tierra de Zamora 
han velado vuestras manos. 
La Virgen de mi capilla 
hoy t e n d r á claveles dobles. 
Ponédse los por los nobles 
que se marchan a Casti l la . 
Dios no quiere la venganza. 
N i yo tampoco la quiero 
que en esta ocasión prefiero 
del pueblo la confianza. 
T E L O N 
A C T O C U A R T O 
Campamento de los zamoranos en Constantina. Campo abierto. 
A l iniciarse la acción, en escena Agapito y Martín, 
Agapito está arreglando un zapato. 
A G A P I T O . 
M A R T I N . 
A G A P I T O . 
M A R T I N . 
A G A P I T O . 
C o n tanto t iempo por aqu í 
se me olvidaba el oficio; 
como estaba este zapato 
por de t r á s muy descosido, 
por aprovechar el t iempo 
esta mañana me he dicho: 
coge la aguja y la lezna 
y a cosé r t e lo , Agapi to . 
¿Has sabido alguna cosa 
desde que que marcho tu hijo? 
Si ha mandado noticias 
yo no las he recibido. 
¿ C o m o le dio por marcharse 
al demonio de tu chico? 
Verás ; cuando de León 
regresó Maese Benito 
y c o n t ó c ó m o los nobles 
a Casti l la se hab ían ido 
junto al Rey Sancho Tercero 
a ofrecerles sus servicios; 
como t a m b i é n se decía , 
que el reino corr ía peligro, 
porque en Casti l la los nobles 
buscaban el desprestigio 
de nuestro Rey D o n Fernando, 
una mañana me dijo: 
Padre, me marcho con Pedro 
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a Benavente ahora mismo. 
E l Rey precisa de tropas 
y aquí no somos precisos, 
y con Pedro se m a r c h ó 
el hijo del t ío Benito, 
a enrolarse de soldado, 
cosa que siempre la quiso, 
y después que se m a r c h ó 
ni un solo papel me ha escrito, 
ni me ha mandado recado 
de cual era su destino, 
M A R T I N . N o debe ex t raña r t e mucho, 
pues según lo tengo o í d o , 
salieron de Benavente 
tropas del Rey en su auxilio, 
pues se decía que D o n Sancho 
de León iba en camino, 
y D o n Fernando quer ía 
el que llegara, impedir lo; 
y salió con caballeros 
a su encuentro decidido 
y a estas horas es ta rán 
muy lejos, Pedro y tu hijo. 
A G A P I T O . Sea, pues, lo que Dios quiera 
que a su bondad me conf ío . 
M A R T I N . Y eso es lo mejor de todo 
pues resignarse es preciso. 
A G A P I T O . ¿Y de perdonar el Papa 
nada en el campo se ha dicho? 
M A R T I N . Solo que Mosen Arnao 
hace tiempo que nos dijo, 
que al Papa, desde Zamora , 
envió cartas el Obispo , 
hac iéndole relación 
de cuanto había sucedido, 
y p id iéndole clemencia 
para lo que el pueblo hizo; 
y que no hay con te s t ac ión 
.MITH 
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y ni acuse de recibo, 
y la gente es tá cansada 
de vivir en este sitio, 
pues son siete mil personas 
que están aqu í sin cobijo; 
y si el Papa no resuelve 
antes que acabe el es t ío , 
el invierno nos p o n d r á 
en espantoso peligro; 
por los hombres bien está , 
pero hay mujeres y niños 
y no existe más remedio 
que buscar nuevo destino, 
por eso muy preocupado 
está hace días Benito. 
Bien está , Maese Mar t í n , 
más fué gorda la que hicimos 
jHay qué ver por una trucha 
si fué grande el estropicio! 
Pues la bruja de Sanzoles 
toda la culpa ha tenido 
porque se e m p e ñ ó en echarle 
uno de sus maleficios. 
¿Y que fué de aquella pájara 
que hace t iempo no la he visto? 
Por lo visto se m u r i ó 
según lo tengo entendido 
y por cierto arrepentida 
de todos sus brujer íos ; 
dicen que mur ió rezando 
agarrada al crucifijo; 
M o s é n Arnao la asistió 
en sus ú l t imos suspiros. 
Dios la haya perdonado 
y en su seno recogido. 
Bueno, ya hemos rematado, 
recojamos el oficio 
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hasta que vuelva a hacer falta. _ 
(Se pone a recoger sus trastos de zapatero) 
Pero... allí viene Benito! 
Pues no parece que traiga 
cara de muchos amigos. 
(Entra Benito el Pellitero al cjue acompañan uno o 
dos del puehío) 
Buenos días, Pellitero. 
Buenos días, buena gente. 
Algo anuncia vuestra frente, 
y para seros sincero 
me parecéis impaciente. 
Puede ser que la impaciencia 
mi semblante la delate. 
¿No ha de faltarme paciencia 
cuando libro en mi conciencia 
un espantoso combate? 
¿Es que acaso no se alcanza 
que al ver esta muchedumbre 
que se muere de añoranza , 
solo tenga la esperanza 
de mi propia incertidumbre? 
¿Por q u é pues no nos volvemos 
a la ciudad de Zamora 
si p e r d ó n del Rey tenemos? 
T o d a v í a no debemos 
pues no ha llegado la hora. 
A D o n Ponce de Cabrera 
y otros nobles de León 
Castilla los acogiera, 
y con don Sancho se espera 
nos ataquen sin razón. 
Noticias ya son llegadas 
de que D o n Sancho y su gente 
tienen tropas preparadas, 
y el Rey pidió las mesnadas 
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que estaban en Benavente. 
S i la espalda le volviera, 
a D o n Penando, la suerte, 
pasaremos la frontera 
a buscar otra bandera 
que nos libre de la muerte. 
Más si del Papa obtenemos 
el p e r d ó n que tanto ansio 
a Zamora volveremos, 
porque libres nos veremos 
ya de todo desafió. 
Pues si el Papa nos perdona 
D o n Sancho se gua rda rá , 
de hacer cualquier intentona, 
pues se juega la corona 
y por perderla no está . 
Así que solo podemos 
una cosa, el esperar, 
y esperar es lo que hacemos 
y en el Papa confiemos 
que se puede confiar. 
Eso es pues lo que conviene 
y esperar es lo más fijo 
que la esperanza mantiene 
¡Pero Dios mió , qu ién viene! 





(Benito y Agapito abrazan a sus hijos) 
¿A q u é milagro debemos 
vuestra vuelta tan temprana? 
Dejadnos que les contemos 
buenas nuevas que traemos 
de la tierra castellana. 
Cuando desde aquí marchamos 
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nos fuimos a Benavente, 
y al llegar nos alistamos, 
pues la mesnada encontramos, 
que andaba buscando gente. 
C o m o las huestes pedía 
con urgencia D o n Fernando, 
nuestro Capi tán Garc ía 
nos puso al siguiente día 
en tierra de Vil lalpando. 
Y en tres o cuatro jornadas, 
sin prepararnos aún, 
estaban nuestras mesnadas 
a las puertas acampadas 
de la ciudad de Sahagún . 
E l Rey D o n Sancho Tercero, 
que en Sahagún era esperando, 
nos envió un caballero 
para que hablara primero 
con nuestro Rey D o n Fernando. 
Y los Reyes acordaron 
celebrar una reunión , 
y como hermanos se hablaron, 
y los Reyes se abrazaron 
de Castilla y de León. 
L o que D o n Sancho pidiera 
D o n Fernando lo o t o r g ó , 
que a D o n Ponce de Cabrera 
y a otros nobles se volviera 
lo que al marcharse q u i t ó . 
Y a presencia de Notar io 
lo firmaron los Caudil los 
en convenio escriturario, 
que a los nobles de plenario 
Vuelvan tierras y castillos. 
Solo una excepción se hiciera, 
de acuerdo los dos hermanos, 
que D o n Ponce no volviera 
a Zamora, ni tuviera 
que ver con los zamoranos. 
Pues de como gobernaba 
el mot ín era un asomo 
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y en esto lo compensaba 
pues al punto lo nombraba 
de su corte mayordomo. 
Y a tal razón se avinieron 
los dos hermanos y Reyes, 
porque juntos comprendieron 
que en Zamora abuso hicieron 
de privilegios y Leyes 
Y así el campo levantamos 
y libres de toda guerra 
al punto nos lincenciamos 
y en seguida nos tornamos 
otra vez a nuestra tierra. 
Y con ello habé is t r a ído 
a todos grata noticia; 
lo que el Rey ha decidido 
a todos ha convencido 
de que es la paz la justicia. 
(Se oyen voces de gente cjue se aproxima) 
¿ Q u é pasa en el campamento? 
fmirando hacia el punto por donde entra 'MosénArnao) 
Pues según lo que denoto 
son voces de gran contento 
y según el movimiento 
aqu í viene el alboroto. 
(Entra CMosén Arnao con el pueblo). 
¡Bula! ¡Bula del Papa! ¡Bula! ¡Bula! 
¡El gran Papa Alejandro nos perdona! 
¿ Q u é sucede, Mosén , que tanto alegra? 
Que ha venido por fin carta de Roma 
y Alejandro Tercero nuestro Papa 
ha tenido p e r d ó n para Zamora. 
D a d lectura, Mosén , de esa noticia 
para que el pueblo entero la conozca. 
D e Alejandro Tercero Vuestro Papa 
Para Esteban Obispo de Zamora. 
64 FEDERICO AGOSTA 
Ha llegado hasta Nos , vuestro lamento 
de sublime piedad, y la congoja 
por el mal inferido a nuestra Iglesia 
en esa pob lac ión siempre catól ica; 
atendiendo por ello vuestra súplica 
si el pueblo a la ciudad de nuevo torna, 
hab rá por penitencia levantar 
el mismo templo con la misma forma, 
con un altar de plata de cien marcos 
en servicio de Dios y de su gloria, 
y t e n d r á en su frontal para adornarse 
clavadas ciento diez piedras preciosas 
y con ducados cien que en oro paguen 
dorada queda rá toda la obra. 
Y si el pueblo a pagar esto se aviene 
el dar la abso luc ión , a V o s os toca. 
B E N I T O . H a sonado la voz de la clemencia 
y el mandato del Papa el pueblo acata; 
la pena es siempre de la culpa innata 
pues no existe p e r d ó n sin penitencia. 
Esa Bula del papa nos defiende 
al pueblo devolviendo su decoro; 
y en cumplir penitencia no hay desdoro; 
lo noble es reparar cuando se ofende. 
Esa bula nos cubre la cabeza 
y el pueblo guarda rá de ella memoria 
y unida queda rá con nuestra historia 
como prenda sublime de nobleza. 
Siempre orgullo será ser zamorano 
pueblo noble, valiente y atrevido 
que ante Dios se arrodilla arrepentido 
y suplica p e r d ó n al Soberano. 
Zamoranos: por fin llegó la hora 
de poder regresar a nuestros lares 
¡Por el Papa y el Rey: nuestros pilares! 
¡Viva el Papa y el Rey! ¡Viva Zamora! 
0 pueblo responde a los vivas y mientras tanto cae el 
T E L O N 
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